
El programa de cada curso oonstará, pues:
1.° De unos objetivos: especfficos del cunso (si es

global), o de cada ciclo (si es correlacionado), o de
cada asignatura (si existen éstas). Estos objetivos serán
concretos, claros y adecuados a las posibilidades de
los niños de ese curso.

2:° De una serie de unidades didácticas, variables
en número, de acuerdo con la naturaleza del curso.
Cada unidad, a su vez, incluirá:

- Actividades: a realizar por los niños con Ia
ayuda del maestro.

- Conocimientos: por las actividades el aprendi-
zaje.

- Test: de diagnóstico, comprobación y correctivos
(dando a la palabra test el más amplio sentido).

3.° De una relación de métodos, procedimientos,
medios y libros, al alcance del maestro, para que le
sirvan de apoyo para el desarrollo del programa.

V. Resumen.

Comprendemos que este trabajo presenta el progra-
ma con una visión distinta a la corrientt en nuestro
pafs. Pero piénsese que se refiere al programa en un
Grupo Escolar, y que si la renovación de nuestra es-
cuela es necesaria, habrá de venir primero por aque-
llas escuelas con más posibilidades y con mejor orga-
nización y que tengan al frente un Director Técnico
(y todo Director o es Técnico o no es nada); es decir,
de los Grupos Escolares. Por eso, al referirse a éstos,

EL PROGRAMA

SEGUN

LAS DISTINTAS

EDADES DEL _ NIÑO

Por JUAN MANUEL MORENO
Profssor ds le Escuela de Megisferio de Medrid

Urge en la hora actual de la Pedagogfa española
la revisión y actualización de los Cuestionarios de
Enseñanza Primaria, aprobados por Orden ministe-
rial de 6 de febrero de 1953. Las recomendaciones
de la Corrferencia lnternacional de Ginebra (1959)
insisten en la necesidad de renovar periódicamente
-al menos cada diez años- el contenido de los

la visión presentada prexende dar sugerencias de re-
novación y apuntar problemas.

Como resumen de todo lo dicho, podemos sentar las
siguientes premisas. El programa renovado exige:

1° Que despierte la actividad del niño y que de
estas actividades nazc3n los conocimientos. Que no^
presente conocimientos muertos y acabados, sino es-
tímulos que despierten el interés del niño por resolver
las situaciones problemáticas que todo conocimiento
presenta.

2.° Que actividades y conocimientos tengan una
ordenación psicológica y estén de acuerdo con la ma-
durez e intereses del niño,

3° Que asimismo se inspiren los prcgramas en
las necesidades de la sociedad, de la cual el niño es
miembro.

4° Que los programas no representen una coac-
ción, sino sean una guía y estímulo, reconociendo,
por un lado, y adaptándose a las diferencias indivi-
duales de los niños, y por otro, considerando que los
responsables de la presentación y ejecución de los pro-
gramas son los maestros, por lo que deben dejar am-
plio margen a sus iniciativas.

5:° Que es conveniente en los primeros cursos que
la enseñanza sea global, elevándose paulatinamente a
la enseñanza por asignaturas; y

6:° El programa debe contener toda clase de auxi-
lios posibles en favor del maestro, indicación dz ob-
jetivos, de actividades a realizar, conocimientos a des-
envolver y métodos adecuados, sin que por esto aho-
guen, como hemos dicho, la personalidad del maestro.

cuestionarios y programas escolares. Sólo asf la es-
cuela podrb ser realidad paralela sl avance de las
ciencias y de la socieded.

Considerado el cuestionario como "(ndice indica-
tivo de un contenido instructivo y educador", es la
pauta o gu(a para la realización de los programas
escolares. EI programa nace, pues, a la luz del cues-
tionario y constituye, en, definitiva, una de sus más
significativas e inmediatas consecuencias.

Quiere ello decir que seçiún sea la contectura y
acabamiento del repertorio de los cuestionarios, asf
será luego el contenido y activismo de los progra-
mas. Importa mucho, por ende, trabajar insistente-
mente en la confeccián de unos nuevos cuestiona-
rios de enseñanza primaria (lejos del sabor marca-
damente clásico e intelectualista de los aprobados
en 1953) para posibilitar la puesta en marcha de
unos programas actuales y realistas.

Estos nuevos cuestionarios se de#inirán sobre la
doble base de la acción y la integración. La accibn,
como camino vivo y operante en la realización de
las tareas escolares; la integración, como meta edu-
cativa en la que no sólo se concede valor a la cap-
tación mecánica de nociones, sino, sobre todo y ante
todo, a la consecución de hábitos y actitudes. Por-
que, en definitiva, sabemos bien cómo la perfección
humana va más allá de los puros m5rgenes intelec-
tualistas, ahondando en la entraña misma de la per-
sonalidad, síntesis de las operaciones del hombre.

La pretensión de este nuevo giro de nuestra di-
dáctica --el paso de los cuestionarios intelectualistas
a los cuestionarios activos y educativos -ha sido y
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ser6 notabiemente apoyado por el sistema de los
Ilamados "niveies mfnimos por materias y cursos",
recientemente prescritos por Orden ministerial de
23 de abril de 1963. Estos nivelea han ido prepa-
rando y ambientando al equipo de técnicos aobre
quien ha recafdo la precisión de los nuevos cues-
tionarios, y han colaborado, en general, a crear un
clima de comprensión en favor de las nuevos vira-
jes didácticos por parte de los profesionales entre-
gados a) quehacer de la enseñanza orimaria es-
pañola. '

EI contenido de cuestionarios y programas.

Mucho se ha escrito y opinado acerca del autén-
tico contenido de la enseñanza primaria.

Para nosotros este contenido puede polarizarse
en estos cuatro grupos de adquisiciones:

1° Unidades didácticas básicas y realistas que
proporcionen al escolar primario un conocimiento
progrQSivo y diferencial en torno a la naturaleza y
a la vida social como sectores de saberes imprescin-
dibles para su proyección en el mundo y en la vida.

7.° Técnicas instrumentales de la cultura, es de-
cir, dominio del Lenguaje (lectura, escritura e ido-
nia) y comprensión de las relaciones numéricas
(Cálculo y Matemáticas).

3" Técnicas de Expresión Artistica: dibujo, mú-
sica y manualizaciones, sobre cuya base pueda el
escolar primario contemplar y crear los valores es-
téticos y artísticos, y desarrollar las destrezas ope-
rativas necesarias.

4" Hábitos y actitudes como consecuencia d®
una instrucción adecuada en el campo de los valo-
res religiosos, politicos, sociales y económicos. La
Religión, Formación del Espfritu Nacional, Civismo,
Enseñanzas del Hogar, Educación física, son disci-
plinas idóneas para tal fin.

Todos estos objetivos de la Enseñanza Primaria,
repetimos, no podrán correctamente entenderse
como simples adquisiciones nocionales, sino como
eslabones consecuentes con el fin general de la edu-
cación.

Paso del cuestionario al programa.

Corresponde a cada maestro la confección del
progroma de actividades de su clase. Para ello de-
berá conjuntar (a presencia de dos factores impor-
tantes: a) la definiĉión de los cuestionarios; b) la
realidad concreta de la escuela.

Cuando decimos "realidad concreta de la escuela",
hacemos ingresar dentro de ella una serie de condi-
cionantes imprescindibies: 1) el grado de madurez
global de los escolares; 2) el medio geográfico y
social en el que la escuela éstá ubicada; 3) las dis-
tintas fuentes de motivación e intereses de los alum-
nos; d} los instrumentos y material didáctico para
la realización de los programas; etc.

Estas condiciones, junto a la pauta de los cuestio-
narios, marcarán el sesgo que decida la transforma-
ción del cuestionario en programa.

Compete a la Inspección de Enseñanza Primaria,
de una mansra muy directa, la observeción y con-

trol de estos programas, cuidando siemprs de) al-
cance de sus posibilidades y eficiencia.

Contenido del programa preescolar.

Este contenido ha de conjugar en su esencia dos
importantes perspectivas. Una perspectiva ps(quica
orientándose hacia las necesidades e intereses del
niño, y una perspectiva social preparándole para ha-
cer frente a ta vida que necesariamente habrá de
Ilevar en el futuro.

Los programas preescolares, como cualquier otro
tipo de programas, deben estar condicionados al
grado de maduración. Los estudios sobre la madu-
ración ocupan lugar preferente en la problemática
didáctica, y de hecho no se reconoce validez al pro-
grama que haya sido estructurado sin tomar como
punto de partida la realidad madurativa del niño en
su triple inserción fisiológica, psfquica y afectiva.

Para que el alumno pueda acometer con suficien-
cia los ejercicios del aprendizaje necesita operar con
un instrumental individual que esté adornado con
ese conjunto de notas y poderes óptimos de acción
sobre los que la maduración toma consistencia.

Todo órgano, toda aptitud, los intereses incluso,
siguen un proceso de desenvolvimiento. En este
proceso se parte de una etapa inicial en la que el
poder de acción del órgano o la aptitud está aún
en un estado de latencia. Por las fuerzas mismas in-
trfnsecas que el órgano o la aptitud poseen ab initio,
y con la ineludible ayuda de los factores ambienta-
les, los poderes de acción de órganos y aptitudes
comienzan a emerger. Se inicia entonces una nueva
etapa del desarrollo en la que sblo con la mera apli-
cación de las técnicas de observación puede detec-
tarse la presencia de estos poderes.

En su continuo y progresivo curso de desenvol-
vimiento, estos poderes de acción Ilegan a su pleni-
tud, alcanzan un estado denominado edad cr(tica,
que coincide con la presencia en el órgano o en la
aptitud del mayor y mejor número de cualidades
apetecibles en ellos.

Irremediablemente, más tarde, el órgano y la ap-
titud han de entrar en posturas de franca deficiencia
y declive. La ley vital se impondrá con severidad y
rigor.

Si estas breves nociones las aplicamos a nuestro
hecho concreto, si nos reducimos ahora al campo
estricto del proceso madurativo del niño durante la
etapa de sus seis primero saños, observaremos con
facilidad que sus órganos y las aptitudes se encuen-
tran, desde luego, en un momento que no es preci-
samente la etapa de la edad crftica, de la madurez
que puede soportar e incluso realizar con éxito ejer-
cicios formales en el aprendizaje, sino que órganos
fisiológicos (ojo, audición, músculos, etc.) y aptitu-
des psiquicas (inteligencia, memoria, atención, ima-
ginación, capacidad de enjuiciamiento, etc.) están
con toda certeza en el estado de emergencia, y que,
por tanto, no podrán cargarse con el esfuerzo de
los ejercicios formales, sino con un tipo de ejercicio
estimulativo, dosificado previamente, graduado, pre-
paratorio, que ayude más al proceso de maduración
que al enriquecimiento de su vida mental; que forta-
lezca más al continente que adorne mocionalmente
al contenido. -

Por ello estos programas estarán adecuados al
mundo de intereses infantiles. Quien confeccione los
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programas de educación preescolar deberá aelaccio-
nar su contenido, su núcleo experiencial, teniendo
muy en cuenta que las experiencias posean una es-
pecial significación para e) niño. Sin esta significa-
ción, el programa será un mosaico de irrealidades
y utopfas.

Igualmente ae seleccionarán y organizar6n estas
experiencias procurando que e) niño se encamine
desde aus lntereses a los aspectos más importantes
e influyentea de la cultura.

Pormenoricemos ahora en torno al fondo común
de experiencias que debe comprender un programa
integral de educación preescolar, sin entrar en el
detalle -de otro lado vivamente interesante- del
fondo especial-circunstancial que el programa ten-
dría en atención a) medio social para el que va des-
tinado y la situación vital y econbmica de las fami-
lias cuyos hijos han de asimilarlv.

"En el nivel preescolar, la educación intelectual
debe basarse en la observación del medio viviente
y en el desarrollo del lenguaje, y aunque debe ex-
cluirse de ella toda enseñanza propiamente dicha,
es posible, desde la edad de cinco años, y en ia
medida en que el niño demuestre madurez e interés,
iniciarle en las técnicas escolares por medio de la
expresión gráfica, de la organización de situaciones
concretas que sólo pueden resolverse con el empleo
de la medida y del número, y de la utilización de
un materiai especialmente concebido para este
efecto."

Teniendo en cuenta estos consejos formulados en
la XXIV Conferencia de Instrucción Pública de Gi-
nebra, proponemos a continuación las partes que
necesariamente deben estar presentes en un pro-
grama de educación preprimariae

a) Ejercicios para el desarrollo de los sentidos.
Un tanto por ciento muy elevado de las últimas
muestras del material didáctico preescolar ha sido
construido con la clara finalidad de ayudar al niño
en la maduración de sus sentidos. Desde los dones
de Froebel, pasando por el variado y rico material
montessoriano, hasta Ilegar a los últimos instrumen-
tales de Carin Ulin, la Didáctica Preescolar ha mos-
trado sus predilecciones por este imprescindible con-
tenido de su proçrama.

b) Ejercicios para ef desarrollo de la higiene de
los actos que ayuden al niño en la consecución de
su autonomfa personal e inserción en fa tolectividad.
Que el niño sepa ocupar su lugar debido frente a
los objetos -que ha de aprender a con«erlos y
manipularlos- y junto a los sujetos, para quienes
tiene deberes de caridad, trato mutuo y compren-
sión.

c) Formacidn religiosa, haciendo constar que "la
maestra ha de poner al alcance de la comprensión
infantil las doctrinas religiosas, presentando los mis-
terios de modo que influyan más en el corazón que
en la menté'. Las prescripciones del método con-
céntrico manjoniano podrían ser aplicadas con suma
eficacia a este caso particular de las escuelas de pár-
vulos.

d) Aspectos de la educación intelectual:
dominio del lenguaje en su zona de vocabu-
lario usual;
iniciación en los ejercicios de conversación,
narración y descripción;

- iniciación a las técnicas instrumentales de lec-

tura, escritura y c51culo, utilizando sobre todo
métodos intuitivos, inductivos, fotoailábicos e
ideovisuaiea;

- n«iones muy elementales de las Letras y las
Ciencias.

e) Formación estética por medio del canto, del
dibujo, de la ritmica, de loa trabajos manualea, del
cuidado especial de animales y parterres, etc., favo-
reciendo siempre en el niño las mbs débiles mues-
tras de expresividad o eapontaneidad individual.

f) Formación patriótica, grabando ya deule los
primeros momentos la idea y el amor a loz velores
nacionales.

g) Educación flsica, cuidando que, por medio
del juego y otras actividades, el niño expanslone las
energfas fisicas de su yo, desarrolle sus miembros
y eleve siempre el pqtencial biológico de su ser.

Sincretismo infantil y globalizaciones.

EI programa de los cursos primero y segundo de
nuestra escuela primaria debe reconocer el principio
de la globalizacián didáctica.

"En la psicologia concreta del niño, la intuición
del todo procede al reconocimiento analitim de las
partes. La escuela tiene, pues, como tarea la de fa-
vorecer este proceso natural partiendo de las pri-
meras intuiciones globales para Ilegar progresiva-
mente a dis«iarlas y ligarlas luego en un razona-
miento reflesixo. P«o a poco, el niño descubre el
sentido de sus propias experiencias, y por eao im-
porta que descubra lenta y graduaimente ta exiaton-
cia de las materias, en las que el saber escolar se
distribuye con tanta mayor diferenciación cuanto
más se progresa hacia la sistematización y hacia la
ciencia. EI criterio glabal, más acentuado en los pri-
m®ros grados, se va atenuando a medida que la es-
colaridad avanza y pronto es abandonado; sin em-
bargo, ia aparición progresiva de las materias de
enseñanza no implica que puedan subsistir aislada-
mente y sin vinculo entre si. Aunque en una medi-
da siempre diversa, permiten insistir sobre ciertos te-
mas y revisar otros, en virtud de sus múltiples corre-
laciones en el plano de la unidad de la cuitura (1).

Con todo ello hemos querido decir que el estudio
de la Naturaleza y de ia vida socia{ se abordará ert
estos cursos a través de programas de unidades di-
dácticas globalizadas que enfrente al niño con la
realidad viva y operante del medio ambiente en que
su existencia cobra sentido.

Conforme avanzamos en el pr«eso de rnadura-
ción iremos iniciando la diferenciación de materias.

Programas concentrados.

Conviene exigir de los didactas, ya desde el prin-
cipio de los primeros cursos, la estructuración de
programas concentrados lógica y psicológicamente.

Tanto o más interés que la concentración lógica
(orden de todos Ios datos del saber en torno a un
punto doctrinal vivamente significativo) reviste la

(1) Dottrens, R.: "Cómo mejorar los programas escolares". Bue-
nos Aires, Kapeluaz, 19b1, pág. 38.
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concentración psicológica, al exigir la contribución
sinérgica de todas las aptitudes del elumno en ia
conquista de una doctrina cualquiera.

No es la inteligencia la que resuelve suficiente
y por sf sola la asimilación del saber. Existe en el
escolar una gama variadfsima de aptitudes cuya apli-
cación en el aprendizaje puede ser una realidad de
incalculables y positivas consecuencias. Cualquier no-
ción o ejercicio puede captarse y realizarse por mu-
chas vfas, y no por una sola de eilas, según las exi-
gencias dei esquema de la escuela tradicional.

Concentrar psicológicamente nuestros programas
vaie, pues, tanto como utilizar en el aprendizaje toda
la actividad de los alumnos (inteligencia, atención,
memoria visual y auditiva, imaginación, capacidad
de enjuiciamiento, etc.), asegurando as( su mayor
éx ito. ,

la globalización y concentración de los progra-
mas debe ser exigencía y realidad desde los prime-
ros cursos escolares.

Programas personales.

Todo programa personal pretende satisfacer las
necesidades e intereses iegftimas del educando. Un
programa es personal cuando, mirando con profun-
didad al educando, precisa una serie de trabajos o
actívidades que ponen en acción las naturales y es-
pontáneas inclinaciones del niño.

Entre estas inclinaciones legitimas citamos: la ac-
tividad lúdica, el movimiento físico, la curiosidad por
el conocimiento analítico de las realidades, la pro-
duccidn manuai, el contacto con la Naturaleza y la
sociedad, el espíritu de colaboración y coordinación
con el yo ajeno, etc.

Desde ia etapa preescolar debe el didacta confec-
cionar los programas personales como medios váli-
dos para ia adquisición de hábitos de expresión ar-
tística y cultivo de los poderes originafes de la pe-
culiaridad personal de cada uno de las escolares.

Programas diferenciados.

Los conocimientos de la Naturaleza y sociedad que
durante ia etapa de los dos primeros cursos de nues-
tra enseñanza primaria aparecen englobadas en uni-
dades didácticas básicas y realistas, deben someterse
a un proceso diferenciador a partir de los cursos
tercero y cuarto (ocho-diez años de edad cronoló-
gica).

Conforme a la mentalidad infantil, separándose
del sincretismo percepcional, da entrada a la utiliza-
ción del análisis diferenciador, el programa, conse-
cuente con este nuevo gesto de la psicologfa esco-
lar, separa naturaleza y sociedad (estableciendo pri-
mero oportunas correlaciones) y fija dentro de cada
apartado un grupo de nociones particuiares y signi-
ficativas.

Porque en la "eiección de la materia de enseñanza
y en la manera de comunicarla a los alumnos, hay
que consíderar la mentaiidad de los niños y su gra-

do de desarrollo inte(ectual. Este príncipío de adap-
tación al aiumno deriva, naturaimente, del conoci-
miento psicoiógico del niño y de la psicologfa del
enriquecimiento espiritual. Expresa, al mismo tiem-
po, que la escueia primaria no puede exigir ni tiene
derecho a pedir al niño más que los esfuerzos que
éste es capaz de dar, considerando su grado de
desarrollo y su capacidad intelectual. La escueia pri-
maria no tiene, en consecuencia, la misión de pre-
parar a sus alumnos para otra escuela; por el con-
trario, las escuelas superiores tíenen la obligación
de basar ia enseñanza, al menos en sus primeros
cursos, sobre (a de las escuelas primarias de donde
provienen los alumnos" (2).

Programas por materias.

De diez-doce años, el niño es capaz de realizar
mentalmente sistematizaciones.

Los ejercicios y actividades cubiertas en etapas
anteriores han hecho posible este nuevo resorte de
la psicologfa infantil: situar cada noción en su co-
rrespondiente asignatura y proyectar la sistematiza-
ción en cada uno de los campos de ias disciplinas
escoiares.

Los programas se estructuran entonces por ma-
terias o asignaturas, cada uno con su especffico de
consideraciones y trabajos.

Los cursos séptímo y octavo ínciuirbn también
programas sistematizados y desarrollarán en el alum-
no un conjunto de habilidades y conocimientos b5-
sicos con proyección de utilización en las variantes
profesionaies de nuestra sociedad.

Recomendacíones finales.

Finalmente, desearfa consignar aquf cinco impor-
tantes recomendaciones propuestas en Ginebra en
ia Canferencia lnternacional de Instrucción Públi-
ca (1958) a propósito de los programas escolares:

1 8 Los programas deben ser establecidos por
años de estudio, teniendo en cuenta las posibilida-
des de comprensión y asimiiación de los niños en
los diversos estadios de su crecimiento, para asegu-
rar una formación intelectual racional y un trabajo
escolar sometido a un ritmo normal.

2$ AI establecer el contenido de los programes
conviene referirse no sólo a los procesos menteles,
sino también a los intereses y a las necesidades de
los niños, a su vida afectiva y fisiológica.

3.a Todo programa de enseñanza deberá tener
presentes la competencia de los maestros y el tiem-
po de trabajo de que disponen en la realidad maes-
tros y aiumnos.

4 8 Ai elaborar los programas de enseñanza pri-
maria conviene señalar, para la formación intelec-
tual, afectiva y moral del alumno, los fines siguien-
tes: aprender a aprender, aprender a pensar y a ex-
presarse, aprender a hacer, y aprender a conducirse.

5 a EI enciclopedismo de los programas ser$ sus-
tituido por la selección de nociones esenciales.

(2) Dottr^rn, R.; Ob. cit., póy. 37.
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DEL REGLAMENTO DE CENTROS
DE ^.OLABORACION PEDAGOGICA

Artículo 13. A1 comienzo de cada curso la Dirección General de Enseñanza
Primaria, a propuesta del C. E. D. O. D. E. P. y de la Inspección General, hará
público el temario de estudios para los centras de colaboración pedagógica, que se
completará con las cuestiones de carácter provincial que señala el Cansejo de Ins-
pección y con las que dentro de cada zona y comarca estime conveniente el ins-
pector respectivo.

Artículo 14. El temario mencionado en el artículo anterior dará la debida
importancia a los asuntos preferentes de inspectores y maestros, en orden al pro-
greso incesante de la enseñanza.

Para estimular el funcionamiento de los centros, la Dirección General convo^

cará concursos anuales para premiar los mejores trabajos realizados por los

mismos. ^ ^^ ^

Artículo 15. En el plano províncial cada inspector es el director nato de los
centros de colaboración pedagógica de su zona, y él, teniendo en cuenta las ne-
cesídades de la mayoría de las escuelas y las aficiones y posibilidades de los maes-
tros, señalará la cuestión o cuestiones que durante el curso estudiarán los centros
en su jurisdicción, dentro del temario redactado por el C. E. D. O. D. E. P. y
la Inspección General, así como el asunto o asuntos de las actividades varias, que
completarán el programa de las sesiones de1 curso.

Artículo 30. Los datos recopilados v seleccionados, así como los estudios que

hayan sido objeto de análisis y deliberación en las reuniones conjuntas de los cen-

tros de colaboración pedagógica, se enviarán al C. E. D. O. D. E. P. e Inspec-

ción General, organismos que los someterán a un examen comparatívo para selec-

cionar los que, en razón a su interés general, deban ser t^ublicados con ámbito na-

cionaL

Artículo 32. En la primera quincena de octubre de cada año los Consejos de
Inspección remitirán al C. E. D. O. D. E. P. una copia de las trabajos realizados
por los centros de colaboración pedagógica durante el curso anterior, con las ob-
servaciones que consideren pertinentes, y a la Inspección Central una crónica de
las sesiones con las observacianes y propuestas que juzguen necesarias para su
progreso y perfeccíonamiento...»

•

SUSCRIPCION POR UN AÑO A"VIDA ESCOLAR"
(Diez números)

Para F,spaña ... ... ... ... ... ... ... ... 175 ptas.

Para Hispanoamérica ... ... ... ... ... 250 ptas.

Para los restautes países ... ... ... ... ... 3^0 ptas.

Precio del ziúmero suelto ... ... ... ... 2:^ }^I,as.


